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iete décadas 
después de su 
nacimiento, la 
inteligencia arti-
ficial se ha con-

vertido en el faro de la 
innovación. Con el auge 
de los datos y del 
aprendizaje automático, 
sumados a avances en 
hardware especializa-
do, todo en esta era es 
ya propenso a avanzar 
mediante algoritmos. 
Desde la predicción de 
problemas hasta el 
aprovechamiento de 
oportunidades o la de-
tección de tendencias. 

Parte de esa magia 
que se le atribuye tiene 
que ver con que “mu-
chos de los procesos y 
tareas de una organiza-
ción se pueden modelar 
a través del lenguaje, y, 
por tanto, van a poder 
ser automatizadas en 
parte o en su totalidad 
a través de este tipo de 
herramientas”, explica 
David Pereira, head of 
Data & Intelligence de 
NTT Data. Un reciente 
informe publicado por 
McKinsey & Company 
desliza que casi el 75% 
del potencial de aplicar 
la inteligencia artificial 
generativa se materiali-
zará en operaciones con 
clientes, márketing, 
ventas, ingeniería de 
software e I+D. 

Según el estudio, en 
este último ámbito se 
conseguirá aumentar la 
productividad de los 
servicios entre un 10% y 

S

La influencia imparable de esta tecnología en los 
procesos de mejora ha abierto un debate sobre có-
mo afectará a la reorganización del sector innovador
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llegando a la medicina 
personalizada, es decir, 
que cada paciente tome 
un medicamento con 
unas características 
concretas”. De hecho, 
existen algoritmos co-
mo AlphaFold que pue-
den ayudar a crear fár-
macos personalizados 
al predecir la estructura 
de las proteínas con al-
ta precisión. Algo simi-
lar sucede en la agricul-
tura, en la que Castro 
cita avances como “la 
predicción del clima o 
qué cultivos van mejor 
en lugares concretos”. 
 
RIESGOS E INCERTIDUMBRE.  

A medida que el boom 
de la inteligencia artifi-
cial crece, lo hace tam-
bién la inquietud sobre 
sus implicaciones. Du-
rante las últimas sema-
nas, el propio creador 
de Chat GPT ha pedido 
ponerle freno. Desde 
NTT Data, Pereira opina 
que esta actitud apoca-
líptica de las grandes 

Casi todos  
los caminos 
conducen a la  
inteligencia artificial

un 15%, con casos de 
uso como la mejora de 
la calidad del producto 
o la optimización de los 
diseños para la fabrica-
ción y la reducción de 
los costes en la logística 
y la producción. 

ChatGPT, Dall-E y 
otras herramientas de 
inteligencia artificial 
generativa están cau-
sando grandes transfor-
maciones en las empre-
sas. El sector de la pu-
blicidad se ha converti-
do en uno de los más 
ávidos de la industria 
digital al reconocer el 
potencial que ésta nos 
brinda. Según Óscar 
Muñoz, data technology 
director de GroupM y 
doctor en inteligencia 
artificial, “está abriendo 
innumerables oportuni-
dades nuevas para una 
mayor creatividad, co-
nocimiento, precisión y 
eficiencia, haciendo po-
sible implementar cam-
pañas altamente perso-
nalizadas a escala”. En-
tre las innovaciones re-
cientes, indica que “está 
siendo útil para optimi-
zar compras de espa-
cios publicitarios, per-
mitiendo alcanzar me-
jor al público objetivo 
de las campañas a un 
menor coste y optimi-
zando lo resultados pa-
ra los anunciantes a 
corto y largo plazo”.  

También se refiere al 
papel que la inteligen-
cia artificial está jugan-
do en los procesos de 
descarbonización. Su 

empresa ha desarrolla-
do una calculadora de 
huella de carbono que 
utiliza algoritmos para 
medir emisiones y que 
ofrece datos sobre qué 
actividades contaminan 
menos para, así, dirigir 
las inversiones de las 
marcas hacia opciones 
más sostenibles.   

 
IMPACTO EN LAS PYMES. 
En este paradigma in-
novador, “las grandes 
ganadoras son las 
pymes”. Así lo entiende 
Javier Castro, CEO de 
BeeDigital, compañía 
especializada en dar so-
luciones digitales a es-
tos negocios. La eclo-
sión de los copilotos de 
inteligencia artificial 
(software que funciona 
como compañero para 
monitorizar el entorno) 
ha marcado un antes y 
un después en la aten-
ción al cliente: “Es una 
capa de gestión para 
decidir a qué cliente lla-
mar, por qué servicio, a 
qué hora o qué pregun-
ta adicional hacer”. Y 
los siguientes pasos, 
añade, pasarán por ayu-
dar a “predecir cuántos 
productos deberá hacer 
ese día o saber cuánto 
se venderá mañana...”. 

Otros sectores como la 
salud también están vi-
viendo una revolución 
similar. “Gracias al bi-
nomio de inteligencia 
artificial y genómica se 
pueden hacer diagnósti-
cos de enfermedades 
más precisos y se está 
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tecnológicas busca 
“quitar el foco regulato-
rio de lo que sí es una 
certeza, y es que existen 
multitud de riesgos re-
lacionados con sesgos, 
discriminación o difu-
sión de desinformación 
a escala”. Los expertos 
coinciden en que los 
problemas que aún 
comportan las inteli-
gencias artificiales, de-
nominados alucinacio-
nes (porque generan 
respuestas plausibles 
pero erróneas), hacen 
que la supervisión hu-
mana sea fundamental. 

El otro gran temor en 
el sector de la innova-
ción es la desaparición 
de empleo por esta tec-
nología. Según una re-
ciente encuesta de Bos-
ton Consulting Group, 
el 36% de los encuesta-
dos cree que es proba-
ble que su puesto de 
trabajo sea eliminado. 
Pereira coincide en que 
algunos podrían desa-
parecer, pero también 
“debemos ver las opor-
tunidades que se abren 
cubriendo gaps existen-
tes de ciertos perfiles 
IT, donde la demanda 
claramente supera ac-
tualmente a la oferta”. 

 
PROPIEDAD INTELECTUAL.  

El protagonismo de la 
inteligencia artificial en 
la innovación también 
ha abierto un debate 
sobre los derechos de 
autor en todo el mundo. 
Según Clara Carranza, 
abogada de ABG Inte-
llectual Property, “no 
siempre es obvio qué 
datos se han utilizado 
para enseñar a la má-
quina, y esto supone un 
problema en las licen-
cias que se necesitan si 
no se tiene la titulari-
dad de los datos”.  

En Europa no se 
otorga personalidad 
jurídica a las máqui-
nas al suponer un im-
pacto negativo al crea-
dor. Según Carranza, 
“las empresas gastan 
millones de euros en 
investigaciones y, si se 
le dan royalties a una 
maquina, esto no ten-
dría sentido. Por tan-
to, aún no existe 
una solución”.
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